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Reconocer el papel de los animales en las antiguas dieta, economía, política y rituales 
es vital para entender por completo las culturas pretéritas, mientras que seguir 
las pistas disponibles a partir de los restos de animales para la reconstrucción del 
medio ambiente es vital para comprender las antiguas relaciones entre los humanos 
y el mundo que los rodea. En respuesta al creciente interés en el campo de la 
zooarqueología, este volumen presenta investigaciones actuales enfocadas en las 
muchas culturas y regiones de Mesoamérica, que tratan específicamente con las 

problemáticas más recientes de la literatura zooarqueológica. Geográficamente, los trabajos reunidos 
aquí abordan los diferentes aspectos del uso de animales por parte de las poblaciones indígenas del área 
entre la frontera norte de México y los bordes meridionales de América Central. Esto incluye culturas 
tan diversas como la olmeca, maya, zapoteca, mixteca e indios centroamericanos. El marco temporal de 
este volumen se extiende desde el Preclásico hasta tiempos recientes. Los capítulos del libro, escritos 
por expertos en el campo de la zooarqueología mesoamericana, proveen un importante trasfondo 
general sobre el uso doméstico y ritual de los animales en la Mesoamérica y Centroamérica temprana 
y clásica; de igual manera abordan aspectos especiales de las relaciones humano-animal, tales como la 
domesticación temprana y el simbolismo de los animales, así como también los importantes pero poco 
representados aspectos de la tafonomía y la metodología zooarqueológica.. 

“Una lectura obligada para aquellos interesados en la interacción de humanos y animales, ya sea en Mesoamérica 
o en cualquier parte. Una excelente y balanceada selección de temas por extraordinarios investigadores.” 

— Guillermo L. Mengoni Goñalons, Instituto de Arqueología, FFyL-UBA

“… una ambiciosa y panregional revisión de las complejas relaciones entre las personas y los animales, 
derivada del rico registro arqueológico y cultural mesoamericano… El resultado es una valiosa herramienta de 
referencia que demuestra cuánto hemos aprendido en las últimas décadas y cuánto más nos falta conocer; 
no únicamente aquí, sino en todas partes.”                  — Elizabeth J. Reitz, University of Georgia

“La aplicación nuevos y tradicionales métodos de cuantificación, modelos ecológicos y técnicas científicas de 
vanguardia a preguntas arqueológicas complejas y a conjuntos osteo-faunísticos únicos en sus características 
taxonómicas y de preservación, hacen de esta una referencia esencial e inspiradora para los especialistas 
alrededor del mundo.” — Polydora Baker, Senior Zooarchaeologist, English Heritage, Heritage Conservation 
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Capítulo 18

El PErro En El rEgistro 
ArquEozoologíA MExiCAnA

Raúl Valadez Azúa, Alicia Blanco Padilla, Bernardo Rodríguez Galicia  
y Gilberto Pérez Roldán

uno de los vertebrados con mayor presencia en el registro arqueológico me-
soamericano es el perro, ya que comúnmente sus huesos, cráneos y hasta 
esqueletos completos son encontrados asociados a pasajes culturales del pa-
sado de todo tipo: basureros domésticos, unidades habitacionales, áreas de 
actividad, entierros u ofrendas de alto valor simbólico. Este dato, unido a su 
condición de animal doméstico, le hace ser “poseedor” de un enorme poten-
cial como fuente de información relacionada al esquema de vida de quienes 
le emplearon en el pasado. Es así que su presencia en el contexto arqueológi-
co posee, y merece, una importancia tan relevante que requiere de un estudio 
minucioso de sus restos, desde la certeza de que se trata de un perro hasta los 
motivos que antecedieron a su muerte, en correlación con otros materiales 
arqueológicos como la cerámica, la lítica, huesos de otros animales, etcétera; 
mismo que una vez cubierto permite definir aspectos como época del año en 
que se realizó el evento al que están asociados los restos de perros, fenóme-
nos migratorios que involucraron a grupos humanos con sus perros, influen-
cias culturales, actividades comerciales y uso diferencial que este vertebrado 
adquirió, como recurso natural, al paso de los siglos.

El perro (Canis familiaris) es el vertebrado que más comúnmente apa-
rece en el registro arqueológico mesoamericano y su presencia puede es-
tar vinculada tanto a actividades prácticas (alimento, manufactura) como 
religiosas (animales de sacrificio, ofrenda en entierros). Esta afirmación 
parte del simple hecho de que difícilmente existe un sitio arqueológico en 
México en donde no aparezcan huesos, cráneo o esqueletos completos de 
este animal.

Como ejemplo ilustrativo consideremos el valle de teotihuacan. Esta 
zona, ubicada al noreste de la zona metropolitana de la ciudad de México, 
fue asentamiento de diversas comunidades humanas, incluyendo la ciudad 
de teotihuacan, desde hace por lo menos 3,000 años, y las investigaciones 
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598 la arqueología de los animales de Mesoamérica

arqueológicas realizadas desde hace un siglo permiten disponer de una 
enorme cantidad de información sobre dichos asentamientos.

Al comparar la frecuencia con que aparece el perro en las colecciones 
arqueozoológicas del Clásico (periodo de existencia de la ciudad de teo-
tihuacan; Valadez Azúa 1992a) y de épocas posteriores (Valadez Azúa 
2009) con respecto a otras especies, por ejemplo el venado cola blanca 
(Odocoileus virginianus; tabla 1), podemos constatar que su abundancia, 
además de ser constante, generalmente se ubica entre el 10 y el 25% con 
respecto del total de fauna identificada y su presencia puede aparecer rela-
cionada con alimento, manufactura, protección de espacios rituales, actos 
de sacrificio y compañía de muertos, por mencionar los principales usos, 
en tanto que la presencia del venado es significativamente menor y pocas 
veces está asociada con actividades ajenas a la alimentación o la elabora-
ción de herramientas.

si reunimos esta realidad, que puede ser corroborada en la inmensa ma-
yoría de los sitios arqueológicos mesoamericanos, y la unimos a su condi-
ción de animal doméstico, lo que tenemos es un organismo que ha estado 
ligado al hombre seguramente desde que comenzó a poblar el continente 
americano y, por tanto, su presencia y valor se encuentran tan vinculados 
a la civilización mesoamericana como el maíz o la obsidiana. Desgracia-
damente, y a diferencia de la planta y la roca señaladas, su estudio no fue 
objeto de atención por la arqueología mexicana durante muchas décadas, 
pues a pesar de la abundancia de huesos o esqueletos de perros reportados 
en los informes técnicos, su presencia simplemente se ignoró, aún cuando 
se tratara de hallazgos cuya importancia cultural no podía ser puesta en 
duda. tal sería el caso de tlatilco, asentamiento del Formativo (siglos x-V 
a.C.) de la cuenca de México, cuyas primeras excavaciones, realizadas por 
el arqueólogo Hugo Moedano (1942), dejaron ver la importancia de estos 
animales en el sitio tal y como lo manifiesta en comentarios presentes 
dentro del informe técnico por él elaborado:

“…se realizaron 9 calas (de 4 x 4 hasta 8 x 9 metros y profundidad promedio 
de 3 m.)… (pág. 5) Entierros.- la mayoría de los entierros encontrados en 
esta localidad pertenecen a perros precortesianos, costumbre curiosa resulta 
el hecho de que todas las ofrendas encontradas están en asociación con estos 
animales, no como fuera lo normal, con entierros humanos. los entierros de 
perros son múltiples primarios.”
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Este desfasamiento que a lo largo de dos décadas ha sido abordado por 
los autores, conduce en este momento a que el enunciado “El perro en 
el marco de la arqueozoología mexicana” tenga un doble significado; por 
un lado el cuestionamiento a este desinterés y la declaración abierta de la 
enorme importancia del estudio de los huesos de perros que son recupe-
rados en las excavaciones arqueológicas y, por el otro, presentar el conoci-
miento que dentro de este mismo periodo se ha podido generar, una vez 
que estos materiales son objeto de un estudio minucioso y sistemático 
Blanco Padilla, rodríguez galicia y Valadez Azúa 2009).

OBJETIVOS

El universo de información relacionada con el perro dentro de la ci-
vilización mesoamericana es demasiado vasto para pensar en abordar su 
totalidad dentro de este limitado espacio, por tanto y considerando los 
veinte años de experiencia de los autores en el tema, se contemplan como 
objetivos del presente capítulo:
1. ofrecer una breve semblanza de sitios mesoamericanos en los cuales 

los restos de perros descubiertos han sido objeto de estudio.
2. Enfatizar las pautas básicas que deben tenerse en cuenta durante el 

estudio de sus restos arqueológicos en el laboratorio.

Fase cultural
Cronología 
( siglo d.C.)

MNI en colecciones 
estudiadas

% del NISP total de las 
colecciones

Canis  
familiaris

Odocoileus 
virginianus

Canis  
familiaris

Odocoileus 
virginianus

Clásico IV–VII 159 214 12.4 16.7

Coyotlatelco VIII–X 129 33 23.5 6.0

Mazapa X–XI 92 35 19.0 7.2

Azteca XII–XVI 149 65 13.1 5.7

TOTAL/APROX. 529 347 17 8.9

Tabla 1: Abundancia comparativa del perro (Canis familiaris) y del venado 
cola blanca (Odocoileus virginianus) en diversas fases culturales del Valle de 
teotihuacán (basándose en Valadez 1992c; 2009b). las cifras demuestran 
la abundancia y constancia con la que aparecen los restos de perros en el 
contexto arqueológico.
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3. Demostrar la importancia del estudio del perro dentro de las investi-
gaciones arqueológicas de Mesoamérica.

4. Presentar una síntesis del conocimiento que se tiene en este momento 
acerca del valor simbólico y material del perro en el contexto mesoa-
mericano.

MARCO DE ESTUDIO

la información contenida en este artículo se deriva esencialmente de 
trabajos escritos, desde libros hasta informes técnicos, en los cuales se re-
portan, formalmente, hallazgos de perros, mismos que fueron objeto de 
un estudio lo bastante detallado para indicar, por lo menos, la certeza de 
que los animales identificados pertenecían a la especie Canis familiaris, el 
contexto donde fueron descubiertos y la posible razón de su presencia. A 
partir de esto se considera como espacio de estudio principal el centro de 
Mesoamérica y las zonas bajas del área maya (península de Yucatán), cuya 
información derivada fue complementada con datos provenientes del oc-
cidente y sur de Mesoamérica, de oasisamérica y de Aridoamérica (tabla 
1, Figura 1; Di Peso, rinaldo y Fenner 1974). oasisamérica es un térmi-
no definido por nárez (2000), para describir a las áreas del noroeste de 
Mesoamérica, en donde se presentan afinidades culutrales con los grupos 
indígenas ‘Pueblo’. 

MATERIALES Y MÉTODOS

la base de la presente contribución la constituyen más de 1,200 perros 
estudiados por los autores en diversos sitios arqueológicos de México (ta-
bla 2), además de datos publicados por otros investigadores e informes 
técnicos entregados a la coordinación de arqueología del inAH. Dentro 
de los estudios realizados se fue creando un esquema metodológico que 
se presentará a continuación, y cuyo fin es la recuperación de toda la in-
formación contenida en los restos óseos de perros, de ser posible desde el 
momento mismo del hallazgo.

Como se indicó, uno de los puntos cruciales alrededor del presente tema 
es la necesidad de enfatizar dentro de la arqueología mexicana la impor-
tancia de un esquema de investigación sistemático y riguroso de los restos 
de cánidos desde el momento mismo en que se les descubre en el campo. 
Pues si bien es cierto que en diversos países de Europa, en Estados uni-
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Figura 1. sitios arqueológicos de México, en los cuales se reporta el hallazgo de perros (véase 
tabla 2). Mapa elaborado por gilberto Pérez roldán para el laboratorio de Paleozoología 
del instituto de investigaciones Antropológicas de la unAM.

dos y Canadá existen esquemas de trabajo bien establecidos, no es el caso 
de latinoamérica en general, incluido México, por lo cual consideramos 
importante señalar los métodos de estudio que los autores emplean, bien 
sea porque son pautas generales en el estudio de restos arqueozoológicos 
de Canis familiaris o porque son esquemas de trabajo que hemos imple-
mentado al paso de los años para el caso específico de perros del México 
prehispánico.

El estudio de los restos oseos de perros en la mesa de trabajo

una vez excavados, etiquetados y registrados, los huesos de perros (in 
situ) se transportan al laboratorio para continuar con el proceso de análisis 
para: a) confirmar si el material pertenece, efectivamente, a un perro; b) 
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Área cultural y geográfica (además de la provincia, se ésta fue ubicada)

Oasisamérica y 
Oeste de Mexico

Sur de México y 
Costa del Golfo Centro de México Área maya

1 La Playa, Sonora 13 Cerro de las 
Minas, Oaxaca

26 Teotihuacán, 
Estado de México

48 El Tigre, Cam-
peche

2 Paquimé,  
Chihuahua

14 Hacienda Blan-
ca, Oaxaca

27 Valley of  
Teotihuacán, Esta-
do de Mexico

49 Becán, Cam-
peche

3 Huatabampo, 
Sonora

15 Huamelupan, 
Oaxaca

28 Tlatilco, Ciudad 
de México

50 Champotón, 
Campeche

4 Ibarilla,  
Guanajuato

16 Monte Albán, 
Oaxaca

29 Zacatenco, Ciu-
dad de México

51 Hunchavin, 
Chiapas

5 Valle de Zacapu, 
Michoacán

17 Tierras Largas, 
Oaxaca

30 Xico, Estado de 
México

52 Toniná, Chiapas

6 Guadalupe, 
Michoacán

18 Yucunama, 
Oaxaca

31 Xaltocan, Esta-
do de México

53 Palenque, 
Chiapas

7 Tzinzunzan, 
Michoacán

19. Tlacozotitlan, 
Guerrro

32 Santa Cruz 
Atizapan, Estado 
de México

54 Corral de  
Piedras, Chiapas

8 Marismas Na-
cionales, Sinaloa y 
Nayarit

20 Altamirano, 
Veracruz

33 Temamatla, 
Estado de México

55 Xcaret,  
Quintana Roo

9 San Blas, Mazat-
lan, Sinaloa

21 Chalchihuites, 
Veracruz

34 Huixtoco, Esta-
do de México

56 Punta Pajaros, 
Quintana Roo

10 Juchipila, Zaca-
tecas

22 La Patarata, 
Veracruz

35 Terremote-
Tlaltenco, Estado 
de México

57 Cozumel,  
Quintana Roo

11 Tonitlan, Jalisco 23 San Lorenzo, 
Veracruz

36 Tenochtitlan, 
Ciudad de México

58 Chichén Itzá, 
Yucatán

12 San Blas, 
Nayarit

24 Santa Luisa, 
Veracruz

37 Tula, Hidalgo 59 Dzbilchaltun, 
Yucatán

25 Cerro de las 
Mesas, Veracruz

38 Cueva del Teco-
lote, Hidalgo

60 Xcambó, 
Yucatán

39 Xochicalco, 
Morelos

61 Siho, Yucatán

40 Las Pilas,  
Morelos

62 Yaxuná,  
Yucatán

Tabla 2: sitios arqueológicos de México donde se reporta el hallazgo de 
perros.
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41 Cueva del 
Gallo, Morelos

63 Mayapán, 
Yucatán

42 Cuevas de 
Texcal y Tepeyolo, 
Puebla

43 Cholula, Puebla

44 Valle de  
Tehuacán, Puebla

45 Zultepec- 
Tecoaque, Tlaxcala

46 Ranas,  
Queretaro

47 La Negreta, 
Queretaro

limpiar, restaurar y conservar los restos óseos; c) identificar, cuantificar y 
describir el material; d) interpretar el contexto arqueológico a partir de la 
asociación de los materiales. A esto comúnmente se le llama “trabajo de 
gabinete” y se ve complementado por las siguientes fases metodológicas:

selección de ciertas partes anatómicas, como fragmentos de hueso lar-
go, diente o falanges completas (dependiendo de los objetivos del proyecto 
arqueológico), para los análisis arqueométricos más recurrentes, como es-
tudios de paleodieta (Valadez Azúa et al. 2005), de ADn (leonard et al. 
2002) y el proceso diagenético que sufren los huesos. la obtención de las 
muestras se puede realizar desde campo, pero es preferible que se lleven a 
cabo en el laboratorio. 
1. restauración y conservación del material óseo del cánido para su pos-

terior manipulación e investigación. Primero se limpia el exceso de 
tierra, y si se encuentra muy deteriorado se le aplica un agente remi-
neralizador1 y posteriormente un consolidante2; después se pegan los 
fragmentos con adhesivo óseo para completar las piezas anatómicas.

2. se identifica cada uno de los componentes del esqueleto y se rectifi-
ca si el hueso es correspondiente a esta especie, además se obtienen 
las medidas de cráneo, dientes y huesos diagnósticos (huesos largos) 
para capturar la información en una base de datos (Blanco Padilla, 
rodríguez galicia y Valadez Azúa 2009; Crockford 1997; rodríguez 
2000).
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Con las medidas obtenidas se determinan (Blanco Padilla, rodríguez ga-
licia y Valadez Azúa 2009):

•	 La	alzada	(en	mm),	a	partir	de	la	multiplicación	de	la	longitud	
máxima de la tibia por 2.9.

•	 La	longitud	cabeza-tronco	(en	mm)	por	medio	de	la	suma	de	la	
longitud basal del cráneo y de la columna vertebral incluyendo el 
sacro.

3. El peso (en gr), multiplicando la longitud cabeza-tronco por 15.
4. El sexo en adultos, a través de la forma de la pelvis, presencia y grado 

de desarrollo de la cresta sagital y de la fosa masetérica de la rama del 
dentario (Crockford 1997).

5. la edad, tomando como indicadores el proceso de erupción de los 
dientes deciduos y permanentes, el grado de desgaste de estos últimos 
y el nivel de osificación de las epífisis (Blanco Padilla, rodríguez ga-
licia y Valadez Azúa 2009).

6. se determina el tipo de perro al que pertenecen los restos vía la den-
tición, la forma del cráneo, la talla de organismo y la longitud de los 
miembros (Blanco Padilla, rodríguez galicia y Valadez Azúa 2009).

7. se observan y analizan con detalle los elementos anatómicos que 
presentan huellas de corte, percusión, cocimiento y marcas realizadas 
por insectos, carnívoros o raíces (Blasco sancho 1992; Padró irizarry 
2000; Pérez 2005); así como los que fueron utilizados como herra-
mientas. Estos últimos datos también se anotan en una cédula espe-
cífica para cada caso y posteriormente se procede al fotografiado de 
cada uno de los ejemplares.

Como fases finales de la metodología, y para interpretar el papel del 
perro estudiado en el sitio donde se descubrió, se procede a: 
1. obtener el número de Especímenes identificados (nEi [nisP]) y 

el Mínimo número de individuos (Mni) con el fin de identificar el 
tipo de manejo que se les dio a los individuos descubiertos; así, por 
ejemplo, individuos con un alto nEi indican probablemente empleo 
de organismos completos, en tanto que lo opuesto indicaría que en el 
sitio sólo se aprovecharon partes de los perros (huesos, pieles, carne, 
…) (tabla 3).

2. Posteriormente se elaboran cuadros y gráficas de concentración para 
ubicar la distribución de los individuos dentro y fuera de las áreas de 
actividad, esto con el fin de reconocer posibles patrones de acumula-
ción o de asociación de los restos con contextos específicos. Es muy 
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importante en esta fase que se incluya la información referente a la 
edad y sexo de cada individuo, así como el tipo de perro al que perte-
nece.

3. se compara la información con la de otros materiales arqueológicos 
(cerámica, lítica y madera, entre otros) provenientes del mismo con-
texto o de contextos inmediatos.

RESULTADOS

El perro en el contexto arqueológico mesoamericano

Dado que en México la arqueología se inició hace más de un siglo era 
inevitable que en las excavaciones aparecieran perros, a veces en contextos 
con fuerte sentido religioso (Álvarez Palma 1990; Moedano 1942); sin 
embargo, al no saber qué sentido darle al hallazgo, el resultado final era 
ignorarlos o sólo indicar su presencia, a veces con una simple fotografía 

Figura 2. Perro común, sexo femenino, de aproximadamente un año de edad, el cual fue 
muerto, desollado, descuartizado, hervido, consumido y finalmente reunidos los huesos 
para acomodarlos en posición anatómica junto a un difunto que tenía mutilación dental, 
la cual asemejaba sus incisivos a los de un cánido. El ejemplar tiene aproximadamente 
2,500 años de antigüedad (Valadez, gamboa et al. 2004b). Fotografía de rafael reyes 
para el laboratorio de Paleozoología del instituto de investigaciones Antropológicas de 
la unAM.
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Sitios (e indi-
cación de las 
provincias) MNI Observaciones

Principales publica-
ciones con respecto 

a los hallazgos

Valle de Tehua-
cán, Puebla

62 perros de contextos precerámicos Flannery 1967

Cueva del Tecolo-
te, Hidalgo

6 restos de perro más antiguos de 
México, se reconocieron dos tipos 
de perros.

Monterroso 2004

La Playa, Sonora 2 perros en sociedades agrícolas 
tempranas.

Martínez 2006

Cueva del Gallo, 
Morelos

1 individuo pequeño, diferente de 
todos los morfotipos actuales.

Valadez Azúa 1998b

San Lorenzo, 
Veracruz

18 propuesta de que los perros 
sirvieron como fuente de alimento 
cárnico.

Wing  1978b

Altamirano, 
Veracruz

3 no hay información Merino y García 
Cook 1997

Temamatla, Esta-
do de México

35 perros usados como ofrendas Valadez Azúa 1992b

Terremote Tlal-
tenco, Estado de 
México

8 perros usados como ofrendas y 
como alimento

Serra y Valadez 1985

Huixtoco, Estado 
de México

12 usos múltiples de perros Valadez Azúa,  
Gamoa et al. 2004

Zapotitlan, Puebla 3 identificación de perfiles de edad 
de los perros y del momento 
cronológico del evento

Martínez de León 
Mármol y Reyes 
Carlo 2007

Chalahuites, 
Veracruz

8 evaluación del peso de los perros Wing 1978

La Patarata, 
Veracruz

11

Santa Luisa, 
Veracruz

8

Guadalupe, Mi-
choacán

10 identificación de la edad y del sexo 
de dos diferentes morfotipos de 
perros

Valadez Azúa et al. 
2000

Tabla 3: sitios arqueológicos de México en los cuales se reporta el ha-
llazgo de restos de perros junto con la determinación de los individuos 
reconocidos e información diversa derivada de su posterior estudio.
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Teotihuacán,  
Estado de México

323 identificación de la edad y del sexo 
de dos diferentes tipos de perros; 
híbridos entre coyotes, lobos y 
perros

Valadez Azúa 1992, 
2002a; Starbuck 
1975; Blanco et al. 
en prensa

Valle de Teotihua-
cán, Estado de 
México

455 identificación de la edad y del sexo 
de dos diferentes tipos de perros; 
híbridos; determinación del uso de 
alimento de los perros

Rodríguez 2000; 
Valadez Azúa y 
Rodríguez 2009a

Tula, Hidalgo 27 identificación de la edad y del sexo 
de tres diferentes tipos de perros

Valadez Azúa, Pare-
des y Rodriguez 1999

San Blas-Mazat-
lan, Sinaloa

1 descubrimiento de un nuevo tipo 
de perro, asociado a un entierro

Valadez Azúa et al. 
2000

Marismas Nacio-
nales, Nayarit

42 dos tipos de perros descubiertos Wing este volumen

Santa Cruz de 
Atizapan, state of 
Mexico

95 identificación de la edad y del sexo 
de dos diferentes tipos de perros; 
híbridos

Valadez Azúa y Rodrí-
guez 2009b

Punta Pajaros, 
Quintana Roo

37 identificación de la edad y del sexo 
de tres diferentes tipos de perros

Blanco, Valadez Azúa 
y Rodríguez 1999

Champotón, 
Campeche

6 identificación de la edad y del sexo 
de dos diferentes tipos de perros

Götz  2008b

Yaxuná,Yucatán 1
Becán, Campeche 1
Xcambó, Yucatán 3 identificación de la edad y del sexo 

de perros
Götz 2008a

Siho, Yucatán 2
Dzbilchaltun, 
Yucatán

1

Chichén Itzá, 
Yucatán

10

Hunchavin, 
Chiapas

62 cachorros de perros y lobos (híbri-
dos), asociados a una estructura 
prehispánica

Rodriguez y Kaneko 
2001

Cozumel,  
Quintana Roo

93 identificación de un tipo de perro Hamblin 1984

Xico, state of 
Mexico

92 identificación de la edad y del sexo 
de tres diferentes tipos de perros; 
híbridos;

Perez et al. 2012

Zultepec-Tecoa-
que, Tlaxcala

83 identificación de la edad y del sexo 
de tres diferentes tipos de perros

Valadez Azúa y  
Mestre 2008

Tenochtitlan, 
Mexico City

3 identificación de híbridos entre 
lobo y perro, usados en eventos 
ceremoniales

Blanco et al. 2006

Paquimè,  
Chihuahua

51 Di Peso et al. 1974
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(Vaillant 1930) o haciendo referencia a las diversas fuentes del siglo xVi 
en las cuales se habla de su valor cultural (Pohl 1983). En otros casos se 
observa un mayor esfuerzo por entender la presencia de estos animales, 
por ejemplo al hacer referencia a cifras porcentuales del nEi con respecto 
al total de fauna descubierta o al peso de los huesos identificados (Álva-
rez solórzano 1975; 1976b; Blanco Padilla, Carot y Polaco ramos 1993; 
Blanco Padilla, France et al. 1993), pero ciertamente estos esquemas no 
permiten su comparación con otros lugares en los cuales se ofrece el Mni, 
lo que limita la fuerza de su contribución y por lo que sólo podemos hacer 
referencia a su reporte. De esta forma, de todos los lugares en donde se 
habla de su hallazgo, sólo en una fracción fue posible disponer de datos 
adicionales (tabla 3). El estudio de los restos descubiertos en varios de 
estos últimos sitios, o bien de la información disponible, constituye la base 
de las propuestas que serán presentadas posteriormente y que representan 
el nivel de conocimiento que en este momento se posee sobre el papel del 
perro en el ámbito cultural mesoamericano.

A continuación mostraremos ejemplos de sitios arqueológicos con in-
formación importante sobre los perros descubiertos.

Figura 3. Esqueleto completo de un híbrido entre perro y lobo que tenía aproximadamente 
cinco meses de edad, descubierto en una cista asociada al templo Mayor, México. la 
dualidad del templo Mayor, que se refería al culto a los dioses de la lluvia y de la guerra, 
se manifestaba también mediante este perro. la parte de lobo se asociaba con la guerra, 
mientras que el perro representaba a la agricultura y al agua (véase Blanco Padilla et al. 
2006). Fotografía de rafael reyes para el laboratorio de Paleozoología del instituto de 
investigaciones Antropológicas de la unAM.
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los restos de perros más antiguos en el actual territorio mexicano se 
ubicaron en el valle de tehuacán (Flannery 1967; schwartz 1997) y en la 
Cueva del tecolote, Hidalgo, cuya antigüedad se calculó, para este último 
sitio, en unos 5 mil años antes del presente (a.p.) (Monterroso 2004). Al 
noroeste de México, en el actual estado de sonora, existió un asentamiento 
de los primeros agricultores tempranos llamado la Playa (3,500 a 3,200 
a.p.), en donde se encontraron restos de perros en basureros y en rellenos 
de hornos (Martínez 2006). otro de los sitios más tempranos es la Cueva 
del gallo, en el actual estado de Morelos, en cuyo interior se encontró un 
perro adulto momificado, pero de talla pequeña, colocado como parte de 
un entierro (2,500 años a.p.; Valadez Azúa 1998b, 2003).

Dentro del valle de Puebla se hallaron restos óseos de perros en la cueva 
de texcal, correspondiente entre 6,000 y 4,500 años a.p. (Merino y garcía 
Cook 1997). En el centro ceremonial olmeca de san lorenzo, Veracruz 
(3,200-2,900 a.p.), más de la mitad de los restos faunísticos eran huesos de 
perros con evidencias de haber sido consumidos (Wing 1978). otro sitio 
de la costa del golfo de México es Altamirano, Veracruz (3,400-2,950 
a.p.), donde se descubrieron entierros de perros con ofrendas asociadas 
(Merino y garcía Cook 1997). 

En la cuenca de México los más antiguos restos datan de hace más de 
2,500 años a.p. En tlatilco (2,450-2,150 A.P.) se localizaron entierros 
de perros con ofrendas, restos de perros asociados a entierros humanos y 
fragmentos de huesos asociados a actividades alimentarias (garcía Moll 
1991; Moedano 1942). En el sitio de temamatla los perros, sobre todo 
crías, aparecieron como parte de ofrendas fúnebres (Valadez Azúa 1992b, 
1995b). En terremote-tlaltenco, de inicios de nuestra era, la mayoría de 
los restos óseos se encontraron en basureros domésticos (serra y Valadez 
Azúa 1985; Valadez Azúa 2003). Al sureste de la misma cuenca se en-
cuentra el sitio de Huixtoco, asentamiento pequeño que se fechó entre 
los 2,200 y 2,600 años a.p., destacando en la colección huesos de perros 
empleados como alimento y prácticas funerarias. un ejemplar completo 
(Figura 2) fue una hembra de un año de edad que apareció en posición 
anatómica, pero con marcas de haber sido cocida, comida y, por último 
reconstruida parcialmente para depositarla junto a un entierro humano 
(Valadez Azúa, gamboa et al. 2004).

Dentro del primer milenio de nuestra era tenemos sitios como guada-
lupe (siglo Vi – x d.C.), en el oriente del estado de Michoacán, en donde 
apareció el esqueleto completo de un perro adulto (rodríguez galicia et 
al. 2001) que fue colocado como un entierro debajo una gran roca, así 
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como restos parciales de numerosos ejemplares adultos descubiertos en un 
basurero junto a otros desechos alimentarios (rodríguez y Kaneko 2001; 
Valadez Azúa 2003).

En la antigua urbe de teotihuacan (siglo i al Vii d.C.) se han descu-
bierto gran cantidad de restos óseos de perros de más de 30 sitios (Blanco 
Padilla et al. en prensa; starbuck 1975; Valadez Azúa 1992a), entre los 
que destacan, por su abundancia y estudios realizados con ellos: ozto-
yahualco (Valadez Azúa 1993), tetitla (Valadez Azúa 1992a), templo de 
quetzalcóatl (Valadez Azúa et al. 2002a, 2002b) y teopancazco (capítulo 
rodríguez y Valadez en este libro, así como rodríguez 2006). En general, 
la imagen que dan los materiales de perros descubiertos al interior de la 
ciudad es la de organismos que eran intensamente empleados como ali-
mento, como animales de sacrificio en diversas ceremonias, como ofrendas 
dedicadas a las construcciones y en entierros, y cuyos sus huesos se em-
pleaban como materia prima para la elaboración de herramientas.

Dentro del mismo valle de teotihuacan, pero para los siglos posterio-
res a la caída de la ciudad, tenemos diversas excavaciones entre las cuales 
destacan las pertenecientes al proyecto “Estudio de túneles y Cuevas en 
teotihuacan” (Basante 1986; Manzanilla naim 1994; Moragas 1999; Va-
ladez Azúa 2009), donde fueron identificados 455 individuos de cánidos 
que incluían dos coyotes (Canis latrans), 20 híbridos de lobo y perro (Ca-
nis lupus-familiaris) y 433 perros (rodríguez 2000; Valadez Azúa et al. 
2002a, 2002b, 2006, 2009; Valadez Azúa y rodríguez galicia 2009a). los 
ejemplares aparecieron como restos asociados con el alimento, en entierros 
donde fueron colocados para fungir como protectores de ciertos espacios 
y como animales de sacrificio dentro de ceremonias vinculadas con el in-
framundo; también se reconocieron cráneos cortados para disponer del 
rostro a manera de máscaras, piezas dentales trabajadas y perforadas para 
usarse como pendientes y huesos largos tallados para emplearse a modo 
de herramientas.

En una excavación de rescate realizada en la carretera san Blas-Ma-
zatlan, se descubrió un entierro del siglo Vii d.C. al cual estaba asociado 
un perro de miembros cortos, el cual se convirtió en el prototipo de un 
nuevo tipo de perro prehispánico denominado Tlalchichi (Valadez Azúa 
et al. 2000).

En tula, Hidalgo (siglo Vii d.C.), se descubrieron 27 perros, varios de 
ellos asociados a esqueletos humanos, presumiblemente colocados para 
acompañar a las personas durante su viaje al inframundo (Paredes y Va-
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ladez Azúa 1988; Valadez Azúa y Mestre Arrioja 2008; Valadez Azúa, 
Paredes y rodríguez galicia 1999).

En el valle de toluca, en el sitio de santa Cruz Atizapan (Valadez Azúa 
y rodríguez galicia 2009b), ubicado entre los siglos Vi y x de nuestra 
era, aparecieron restos de un lobo, varios coyotes y 95 perros, estos últimos 
asociados con el alimento, como protectores de muertos, como animales 
de sacrificio en ceremonias relacionadas con la agricultura y como fuente 
de materia prima (hueso) para la elaboración de herramientas.

En el área maya, en el estado de Chiapas, tenemos el sitio de Huncha-
vín, de mediados del primer milenio de esta era, donde se encontraron en 
una esquina del montículo principal una enorme cantidad de restos óseos 
de crías de perros y en menor concentración huesos de juveniles y adultos 
(rodríguez y Kaneko 2001)3.

En el sitio de Chac-Mool, en quintana roo (siglos xii-xiV d.C.), 
aparecieron los esqueletos de más de 30 perros, la mayoría de menos de 
un año de edad, los cuales se emplearon en una ceremonia de año nuevo 
y posteriormente fueron enterrados (Blanco Padilla, Valadez Azúa y ro-
dríguez galicia 1999). 

Al sur de la cuenca de México, para los siglos x-xV d.C., floreció el 
asentamiento de xico, en el cual se localizaron, en la plataforma de la 
pirámide del dios quetzalcóatl, más de cien cráneos de cánidos, princi-
palmente perros, que fueron colocados como parte de una ofrenda (Pérez, 
torres y Valadez Azúa 2012). 

En zultepec tecoaque, una pequeña ciudad prehispánica ubicada en el 
estado de tlaxcala, se encontraron varios huesos de perros utilizados en la 
elaboración de guisos que se preparaban durante las diversas fiestas que se 
realizaron en dicho lugar (Valadez Azúa y Mestre Arrioja 2008).

Existen sitios del área oaxaqueña, como Hacienda Blanca, tierras lar-
gas, o Monte Albán, donde se han descubierto restos de crías asociadas a 
cuevas y estructuras.

En la gran urbe de México-tenochtitlan se han encontrado restos óseos 
de perros, e inclusive esqueletos completos, asociados con la alimentación, 
con lo utilitario (Figura 3) y con lo ritual (Álvarez solórzano y ocaña 
Marín 1991; Blanco Padilla 1978; Blanco Padilla et al. 2006; Carramiña-
na 1988; Valadez Azúa et al. 2001). Destaca entre todo esto los restos de 
tres híbridos de lobo y perro descubiertos en ofrendas dedicadas al tem-
plo Mayor (principal pirámide de la ciudad) y asociadas con la agricultura 
y la guerra.
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la región de la costa del golfo de México ha tenido importancia en 
la investigación de los perros. Elizabeth Wing (1978) reportó y estudió 
diversos materiales procedentes de los sitios de Chalahuites, san lorenzo, 
la Patarata y santa luisa. En su investigación reporta la presencia de 46 
individuos, de los cuales a algunos se les calculó el peso y el porcentaje de 
carne para compararlos con otras especies recuperadas de diferentes sitios 
de la región y con ello evaluar la importancia que tuvo el perro en la dieta 
de los pobladores de esos sitios. 

también en otra área costera, pero del Pacífico, Wing (véase este li-
bro, así como también Wing 1968 y 1969) estudió 45 perros de los si-
tios Península de Panales, tecuilillo y Chalpa, ubicados en las marismas 
nacionales de sinaloa y nayarit, los cuales aparecieron enterrados como 
ofrendas dentro de algunos montículos. la autora reconoció dos tipos y 
tamaños de perros a partir de las medidas del esqueleto y dientes, ade-
más observó que a algunos ejemplares les destrozaron las piezas dentarias 
mientras aún vivían.

otro investigador, Christopher götz (götz 2005, 2006, 2008b, 2008c), 
de la universidad Autónoma de Yucatán, ha estudiado la fauna de di-
versos sitios dentro la península. En sus trabajos arqueozoológicos se ha 
enfocado en reconocer la edad y sexo de los cánidos, y por lo menos ha 
identificado dos tipos de perros en más de seis sitios, sumando un total de 
24 individuos.

Por último, y también del área maya, tenemos los estudios de Hamblin 
(1984) realizados en la isla de Cozumel, dentro de los cuales se describen 
diversos huesos de perros, los cuales se caracterizaban por ser de pequeña 
talla. 

Empleo de los perros en los sitios estudiados

los datos derivados del estudio de los restos de perros, así como de los 
contextos asociados, permiten reconocer que este animal tenía una enor-
me cantidad de usos (tablas 3 y 4), desde lo más práctico y utilitario 
hasta lo más simbólico; por lo mismo, el reconocimiento de qué tanto se 
empleó al perro dentro de nuestro sitio de estudio y en qué tantas acti-
vidades aparece implicado nos permite reconocer el nivel e intensidad de 
aprovechamiento, y con ello el valor específico de la especie para la cultura 
asociada. Existen espacios estudiados por los autores donde este animal 
representa hasta el 50% del total de individuos identificados, presentándo-
se en muy diversos contextos (doméstico, ritual, funerario, de manufactura, 



El perro en el marco de la arqueozoología mexicana 613

Tabla 4: Esquemas de posibles usos de perros en sitios prehispánicos a 
partir de las características de los restos descubiertos y el contexto aso-
ciado.

Tipo de resto 
arqueozooló-

gico
Tipo de mani-

pulación
Tratamiento 

térmico Contexto Uso

De fragmen-
tos óseos 
aislados a 
huesos com-
pletos

sin evidencia 
de marcas 
de corte o de 
dientes

positivo doméstico 
(áreas para la 
preparación 
de alimentos 
y basureros)

alimento

marcas de 
corte, marcas 
de procesa-
miento o de 
una modifica-
ción evidente 
para obtener 
una forma 

positivo o 
negativo

doméstico 
(patios o 
basureros)

huesos para 
la elaboración 
de herramien-
tas o instru-
mentos

cráneos, 
mandíbulas, 
dientes o 
secciones del 
cuerpo

marcas de 
corte, perfora-
ciones o par-
tes de hueso 
cortadas para 
separarlas 
específica-
mente

patios, cuar-
tos, materia-
les deposita-
dos cerca de 
áreas rituales 
o entierros

pieles o partes 
del cuerpo 
como parte 
de la vesti-
menta o como 
pendiente

esqueletos 
semi comple-
tos

algunas veces 
con marcas de 
corte

entierros 
humanos

como 
ofrendas 
durante actos 
específicos de 
ofrendas

esqueletos 
completos

ninguno negativo uso ceremo-
nial

ofrendas para 
los dioses

uso funerario como acom-
pañante para 
el difunto

etc.), dejando muy por debajo a especies silvestres que en otros momentos 
o en otras localidades cercanas poseen un valor cultural más fuerte. Bajo 
este esquema es necesario trabajar con enorme cuidado las abundancias y 
diversidad de usos dados al perro en cada sitio estudiado.
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Figura 4. tipos de perros mesoamericanos identificados por los autores hasta 2007. 
ilustración de César Fernández para el laboratorio de Paleozoología del instituto de 
investigaciones Antropológicas de la unAM. a) perro común, b) perro pelón, c) perro de 
patas cortas, tlalchichi, d) perro maya y e) híbrido entre lobo y perro, “loberro”.

no obstante que en cada región cultural de Mesoamérica existió un 
esquema religioso particular que se manifestaba en el desarrollo de las 
festividades, en las deidades involucradas, en el tipo de eventos ceremo-
niales, en los elementos que rodeaban las actividades funerarias o en las 
actividades religiosas domésticas, es claro que el perro era un participante 

a

b
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permanente. Consideremos, por ejemplo, los hallazgos asociados a las pla-
zas o a las estructuras principales en los cuales se reconoció el uso del perro 
como animal de sacrificio en ceremonias de renovación (guadalupe), de 
la celebración de una nueva fase constructiva (Hunchavín, tenochtitlan 
y zultepec) y de fiestas anuales (Chac-Mool y posiblemente Marismas 
nacionales), y la conclusión necesaria es que en eventos donde el concepto 
“nuevo ciclo” estaba presente, era inevitable el uso del perro. 

Tipos de perros mesoamericanos

uno de los grandes resultados obtenidos por los autores es el recono-
cimiento de que en Mesoamérica existieron diversos tipos de perros (Va-
ladez Azúa 2003); y aunque en este momento no es posible afirmar que 
existiera una relación directa entre tipo de perro y tipo de uso, su identifi-
cación a partir de los materiales arqueológicos posee un especial valor, tal 
y como lo veremos posteriormente.

En este momento se considera viable que los diferentes grupos de pe-
rros que llegaron a territorio mexicano, junto con el hombre, poseían una 
morfología no especializada, aunque portaban en sus genes la predisposi-
ción a ciertas modificaciones, mismas que al manifestarse dieron lugar a 
los tipos conocidos hasta el momento. los perros de “tipo común” (perros 
nativos sin modificaciones morfológicas notorias; Figura 4, imagen a) sin 
duda serían ejemplares cuya genética estaba libre de mutaciones que al-
teraran su condición física y desde su llegada han sido la forma de perro 
más abundante en el territorio mexicano, pues están presentes en todos los 
sitios estudiados y siempre son numéricamente dominantes; baste decir 
que de los más de 1,200 perros estudiados por los autores, poco más de 
1,100 pertenecen a este tipo.

los perros pelones o “xoloitzcuintles” (Figura 4, imagen b) aparecieron 
en el occidente de Mesoamérica hace unos dos mil años, a partir de la 
manifestación de una displasia ectodérmica autosómica dominante (Va-
ladez Azúa, Blanco Padilla y rodríguez galicia 1998; Valadez Azúa y 
Mestre Arrioja 1999, 2008) que se manifiesta en su dentición a través 
de la ausencia de premolares, así como por los incisivos de constitución 
simple (Blanco Padilla, rodríguez galicia y Valadez Azúa 2009). Durante 
medio mileno su área de distribución se limitó a su zona de origen, hasta 
que por el siglo Vi d.C. se inició su dispersión, primero hacia el centro 
y sur y hacia el sureste después, siempre como parte de los movimientos 
migratorios humanos (Valadez Azúa, Blanco Padilla y rodríguez galicia 
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2007), siendo reconocible su presencia a partir del siglo Vii d.C. en el 
centro de México y para el siglo xiii en el sureste, en la zona maya. Hasta 
el momento se conocen 15 ejemplares arqueozoológicos en Mesoamérica.

los perros de patas cortas o “tlalchichis” (Figura 4, imagen c) también se 
originaron en el occidente, ellos por una acondroplasia (Valadez Azúa et 
al. 2000). El número de ejemplares reconocidos y su área de distribución 
es mucho menor a la de los otros tipos de perros, muy probablemente por 
la condición recesiva del caracter, así, sólo se han podido identificar cinco 
ejemplares arqueozoológicos en el occidente (siglo Vii d.C.) y en el cen-
tro (siglos Vi-x d.C.) de México, y uno, del Clásico terminal, en Chichén 
itzá (götz 2008b:273).

En las tierras bajas mayas (península de Yucatán) hemos reconocido al 
menos tres ejemplares de rostro corto (Figura 4, imagen d), caracteriza-
do por ser más chico y esbelto que el perro común y con un cráneo más 
ligero y braquicéfalo (Blanco Padilla, Valadez Azúa y rodríguez galicia 
1999). Es de particular importancia considerar que la zona donde este 
perro existió (y existe aún) posee características geográfico-culturales que 
le diferencian y separan del resto de México y que pueden relacionarse con 
su origen e historia. Por un lado, es en esta zona donde el clima tropical 
se manifiesta con más fuerza en el país, dando lugar a ambientes en los 
cuales los bosques tropicales son la forma de vegetación dominante; y por 
otro, fue aquí donde se creó y se desarrolló la cultura maya, la cual con-
troló este territorio durante más de 25 siglos, manteniendo durante todo 
este tiempo una historia relativamente separada del resto de las culturas 
prehispánicas. Esta condición de ser un área donde los flujos poblaciones 
parecen haber sido eventos más bien escasos, tanto por factores ambien-
tales como culturales, quizá haya derivado en la formación de un tipo de 
perro cuyas características se fijaron por la adaptación de los ejemplares a 
este ambiente, complemento de lo cual sería el evidente aislamiento que 
vivieron estos animales en comparación con otras poblaciones de perros 
presentes en el resto de Mesoamérica.

Finalmente, existen en este momento 34 ejemplares arqueozoológicos 
que indican eventos de hibridación entre lobos y perros (Figura 4e) que se 
realizaron al menos en el centro de Mesoamérica desde inicios de nuestra 
era (Blanco Padilla et al. en prensa; Valadez Azúa et al. 2002a, 2002b; 
Valadez Azúa et al. 2006). Para estas prácticas lo usual sería emplear una 
perra en celo que fuera llevada al bosque y dejada en un lugar donde ella 
no pudiera salir, pero donde sí fuera posible para un lobo macho llegar a 
ella y preñarla. la camada resultante tendría un especial valor simbólico y 
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práctico, ya que poseía la sangre del lobo dentro de un cuerpo manejable 
por los humanos.

Alimentación

Estudios realizados con elementos traza en los cuales se incluyeron res-
tos de perros del valle de teotihuacan (Valadez Azúa et al. 2005) mostra-
ron que su dieta podía ser sumamente diversa, pero lo más relevante es que 
aquellos ejemplares que se habían utilizado en actividades rituales presen-
taban esquemas de alimentación peculiares; por ejemplo, con alto conte-
nido de carne o, como fue el caso de los híbridos de lobo y perro incluidos, 
basada fundamentalmente en vegetales. De esta forma, el estudio de estos 
esquemas de interacción permite obtener datos referentes al manejo que 
se les daba a los ejemplares cuyo fin estaba vinculado con lo religioso.

DISCUSIÓN

Mitos sobre el perro de tiempos prehispánicos y evidencia arqueozoológica

un paradigma vigente desde hace muchos años es asociar el uso ali-
mentario del perro exclusivamente con las crías o con los perros pelones 
(Valadez Azúa and Mestre Arrioja 1999). los datos arqueozoológicos, 
sin embargo, son claros al demostrar que en los basureros domésticos en-
contramos ejemplares de todas las edades con evidencia de empleo en la 
alimentación humana, y de la misma forma vemos que cualquier tipo de 
perro podía emplearse en ello. Por otro lado, las fuentes históricas presen-
tan datos respecto a que en ciertas fiestas de la cultura mexica los cacho-
rros eran utilizados en guisos (sahagún 1979), práctica que, como veremos 
más adelante, se relaciona principalmente con los momentos del año en 
que las camadas eran abundantes.

Debido a que durante muchos años se dio por hecho que el perro pelón 
había sido la única forma de can doméstico del México prehispánico, exis-
te la creencia extendida de que éste era siempre el animal presente en las 
prácticas funerarias donde se incluía a un perro como acompañante. los 
estudios realizados claramente demuestran que el factor “tipo de perro” 
no jugaba un papel importante al momento de seleccionar al ejemplar, 
siendo más probable que esto se determinara por otros aspectos, como por 
ejemplo el color del pelo, tal y como lo indican las fuentes del siglo xVi 
(sahagún 1979). la idea de que en cualquier entierro humano es casi una 
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garantía encontrar a un perro como compañero es otra creencia desmiti-
ficada a través de la arqueozoología, pues este tipo de eventos, aunque los 
observamos en casi toda Mesoamérica a lo largo de su historia, son mas 
bien escasos, siendo mucho más comunes los hallazgos de huesos aislados 
que representan parte de las ofrendas dejadas al difunto, por ejemplo, en 
forma de comida.

Por último, los resultados derivados del estudio de elementos traza en 
la muestra de perros estudiada son claros y lógicos en el sentido de que 
presentan los esquemas alimentarios dentro de lo que biológicamente es 
esperado. En diversas obras (n. P. Wright 1960) aparece la idea de que a 
los perros mesoamericanos se les alimentaba con maíz cocido, opción que, 
en todo caso, estaría reservado para algunos ejemplares que eran objeto 
de un cuidado especial por su valor simbólico. En todo caso, el estudio 
realizado es claro en el sentido de que la alimentación de los perros prehis-
pánicos podía ser tan diversa o limitada como lo permitieran sus dueños o 
responsables y esto, a su vez, estaría determinado por el uso específico que 
se le daba a cada uno.

Aplicación de la información derivada de los perros a la reconstrucción de 
eventos religiosos o migratorios

Además de los aspectos que se pueden derivar directamente al compa-
rar los resultados obtenidos con los perros y el contexto asociado, existen 
otros paquetes de información a obtener y que poseen una gran relevancia 
dentro de una investigación arqueológica.

Consideremos la relevancia que puede tener en nuestros estudios el re-
conocimiento del tipo de cánido involucrado. indudablemente, el hallazgo 
de organismos como híbridos de lobo y perro o de lobos como tal le dan al 
contexto un carácter ritual que va más allá de eventos de simple alimenta-
ción o de compañía a difuntos. De esta forma, reconocer que entre nuestro 
material tenemos organismos de este tipo no puede ser pasado por alto y 
debe llevarnos a considerar con especial cuidado el contexto asociado.

Debido al carácter semestral del ciclo reproductor del perro y la rapidez 
con que crece en su primer año de vida, la determinación de la edad de 
individuos inmaduros nos ofrece la oportunidad de ubicar el momento 
del año en que se dio el evento donde se involucraron nuestros ejemplares 
(Blanco Padilla, Valadez Azúa y rodríguez galicia 1999, 2006; Martínez 
de león Mármol y reyes Carlo 2007).
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Para ilustrar esto nada mejor que un ejemplo: supongamos que en nuestro 
sitio de estudio encontramos una ofrenda con restos óseos de dos crías de 
perro y que su estudio posterior (con ayuda de arqueozoólogos o de médi-
cos veterinarios) indica una edad de dos y cuatro meses, dependiendo del 
ejemplar. En la provincia mexicana las camadas se dan entre mayo y julio o 
entre noviembre y enero, y si consideramos que el ejemplar más desarrollado 
murió con cuatro meses de edad, es claro que nació con anticipación al otro.

Para determinar un primer momento de la muerte de los ejemplares 
empleamos a la cría más desarrollada, y si pensamos que nació al inicio de 
la época de crianza (mayo o noviembre), el momento en que se usó sería 
agosto (primer ciclo reproductivo) o febrero; ahora bien, en caso de que 
nuestras crías hubieran nacido hacia el final de la temporada de crianza, 
es la más joven la que nos sirve como referencia, dándonos, en este caso, 
como segunda fecha probable septiembre o marzo. A partir de los datos 
ahora disponibles podemos concluir que el rito donde se emplearon las 
crías de perros como ofrendas se dio muy probablemente entre agosto y 
septiembre o entre febrero y marzo.

Finalmente tenemos la posibilidad de reconocer pautas migratorias o 
de intercambio a través de los perros (Valadez Azúa, Blanco Padilla y 
rodríguez galicia 2007). Dado que en este momento tenemos una idea 
aproximada del sitio de origen de los diferentes tipos de perros que habi-
taron Mesoamérica, reconocer su presencia fuera de estos ámbitos implica 
necesariamente movimiento que, en el caso de los perros, se encuentra 
íntimamente ligado a los intereses humanos. Evidencia de ello la tenemos 
con la llegada de los primeros perros pelones a la cuenca de México (Va-
ladez Azúa, Paredes y rodríguez galicia 1999), la cual se da junto con las 
primeras migraciones chichimecas (siglo Vii d.C.), y su posterior llegada 
a la península de Yucatán en el Posclásico, como resultado de influencias 
centro-mexicanas en el área maya (noguez 2001; schmidt 2007; sharer 
1994:385). información semejante podemos obtener con otros tipos de 
perros, con lobos y además con prácticas religiosas que involucran el em-
pleo del perro en tal o cual forma, lo que no puede interpretarse más que 
como el resultado de tradiciones recién llegadas a nuestra zona de estudio.

Lo que en este momento sabemos sobre el valor simbólico del perro en Me-
soamérica

Como se mostró en páginas anteriores, las más tempranas evidencias 
de perros en territorio mexicano son ejemplares colocados junto a difun-
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tos o bien representaciones en barro (véase Valadez Azúa 1995), lo cual 
demuestra importantes elementos simbólicos asociados con ellos desde 
las más tempranas épocas y, por tanto, que su uso material y ritual fueron 
siempre pauta dominante dentro de la historia del perro en el México 
prehispánico.

Para entender el conjunto de relaciones simbólicas asociadas a este 
animal consideremos tres elementos concretos y visibles para el hombre 
prehispánico: su valor como compañero y protector, su ciclo reproductivo 
y uso como fuente de carne. respecto del primer aspecto, la estrecha rela-
ción perro-humano impulsó la idea de que esta interacción debía rebasar 
el plano terrenal y mantenerse como opción, incluso para los difuntos. El 
hallazgo más temprano de entierro humano donde se colocó un perro a su 
lado proviene de la cueva del tecolote (Monterroso 2004). Posteriormente 
la tradición varió en intensidad y simbolismo en función de la cultura aso-
ciada, aunque siguió siendo una práctica presente en el México antiguo. 
En algún momento este uso adquirió más peso simbólico, creándose una 
asociación directa con el concepto “muerte”, y con ello adquirió más fuerza 
la presencia del perro en tradiciones relacionadas con el inframundo.

la relación que vemos del perro con la lluvia, el relámpago y la agri-
cultura no parecen tener lógica con lo que este animal es como entidad 
biológica, pero la relación posee fundamentos sólidos, pues aparece en 
códices (seler 1904), en fuentes históricas (Muñoz 1994) y en contextos 
arqueológicos (Blanco Padilla, Valadez Azúa y rodríguez galicia 1999, 
2006). la explicación más plausible la encontramos al observar el ciclo re-
productivo del perro, el del cultivo del maíz y el anual de lluvias en México 
(Valadez Azúa y Blanco Padilla 2005), pues es notorio su sobrelapamien-
to, llevando a coincidencias temporales tales como:
1. que el primer periodo de celo se diera en la época de sequía, pero en 

el momento en que la tierra era preparada para la siembra del maíz.
2. la llegada de las camadas del primer ciclo reproductivo cuando se 

iniciaban las lluvias y el trabajo de siembra del maíz era la actividad 
dominante.

3. El segundo periodo de celo cuando la temporada de lluvia estaba en 
su apogeo y se daba el momento de la primer cosecha del maíz, a la 
cual se le llama “cosecha del elote tierno”.

4. la llegada de las crías del segundo periodo reproductivo en el mo-
mento en que se daba la labor de cosecha de la mazorca madura.
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En las fiestas anuales de la cultura mexica (centro de México, siglos 
xiii-xVi d.C.) había dos: Tlaxochimaco y Panquetzaliztli, en las cuales se 
ofrecían a la población guisos hechos con carne de perro (sahagún 1979), 
y los meses en que se realizaban (julio y noviembre) pertenecen a los pe-
riodos de crianza de los perros, por lo que es claro que su empleo obedecía 
a la abundancia del recurso y la posibilidad de realizar un proceso de se-
lección en el cual los ejemplares que no tuvieran un uso posterior serían 
utilizados como alimento.

En el área maya las fuentes disponibles (landa 1978) no describen es-
pecíficamente fiestas en las que se empleara a los cachorros de manera 
masiva como alimento, pero sí de fiestas de año nuevo (ligadas al final 
del periodo de siembra del maíz) que se llevaban a cabo en julio y donde 
se utilizaban “perros vírgenes”, es decir crías, las cuales en ese momento 
serían muy abundantes. los restos de perros descubiertos como entierros 
específicos en el sitio de Chac-Mool (Blanco Padilla, Valadez Azúa y ro-
dríguez galicia 1999) fueron reconocidos como un ejemplo arqueológico 
de ese evento, pues la gran mayoría de los ejemplares eran crías y además, 
al ubicar cuándo se habría realizado la ceremonia en función de la edad de 
los ejemplares (aspecto abordado en páginas anteriores), se reconoció que 
un momento probable habría sido el mes de julio.

CONCLUSIONES

El perro es una entidad dual en el sentido de su existencia, pues aunque 
se le reconozca como un ser vivo más, carga con una historia de más de 
15,000 años de interacción con el hombre, quien a partir de sus propios 
intereses le ha empleado y modificado, convirtiéndolo en un producto 
cultural. Debido a ello, el estudio de sus restos óseos en los contextos 
arqueológicos es una más de las fuentes de información con que cuenta el 
arqueólogo durante su estudio del pasado del hombre, pues a través de las 
características físicas de los ejemplares descubiertos y el contexto donde 
aparecieron es posible determinar el papel que se le dio a este animal en la 
vida cotidiana, la forma como estaba integrado a las actividades cívicas y 
religiosas del grupo humano donde vivió y, además, el esquema de manejo 
zootécnico que realizaban estas personas.

Para el caso concreto de la arqueología mesoamericana, el estudio de los 
restos arqueozoológicos de perros nos ofrece una cantidad de información 
equivalente a la de cualquier otra fuente de datos a las cuales, tradicio-
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nalmente, se les considera primordiales, como la lítica o la cerámica. Con 
base en esto es que en este momento se enfatiza la necesidad de abordar 
con cuidado todo lo concerniente a este animal, pues la información que 
finalmente recuperemos será un reflejo directo de las tradiciones presentes 
en la cultura estudiada, no sólo en lo que se refiere al manejo o uso de este 
animal, sino también en su buena parte de su cosmovisión, en la cual Canis 
familiaris fue involucrado a veces de forma por demás relevante.

NOTAS
1. Comercialmente llamado rEConos 210
2. rEConos 220
3. sitos arqueológicos que han proporcionado huesos de perros, y que junto con 

Hunchavín, en Chiapas, se están analizando actualmente.
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